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S. Marcelo P. y  Mr. y  S. Fulgeaaio O’o. =  Quarcn:^ Horas «» 
la Real iglesia de San jhitomo Abad.

V I V A F E R Í í A N D O .

Nos D . Frdw«rt) Xavier Mier. y. Campiih; - por la gracia de 
Dios.yde la Santa- Sede Apostóii&a^.Obiipojk. Atmei ifs., Gran 
Cruz de la  Retdí distiitguidn‘̂ Ord¿t*..Espafiola de Carlps uif 
del Consejo de S, M . , é ■ Inquisidor General en todos sus Rey- 
m J’y Señoríos.

■ '•A  todos los fieles, habit.'intes ó moradores en ellos, de 
cualquiera estado, talidad,' orden, o dignidad que sean,,hace­
mos saber: que odestro muy Santo P.adre Pío vil>, que Ivliii 
mente gobierna la iglesia, movido del mas ardiente deseo por 
la pureza de- la le y  costumbres,' y  por la paz y  prospesridád 
de la 'república cristiana, ha expedido, por medio de su Secre-r 
rk>deE>rado, yenviado alas Reales manos de nuestro piadod- 
6H110 Soberano e l Sa. D. Fe r n a n ik » v i l  ( que Dios guarde) un, 
edicto contra los-Francmasones en idioma italiano, que S. M ., 
uniendo sus religiosas intenciones á las del padre común de 
todos los fieles, se ha servido comunicarnos para que lo ha­
gamos publicar en todos sus reynos y  señorios, y  que traducido 
al* Castellano es del tenor siguiente:

Hér-cules Cousalvii de Santa Agueda en Saburra, diáoon* 
cardenal de la santa roníana iglesia , secretario de Estado de 
la -Santidad de nuestro Señor el Papa Pío v i l .  ,

Si desde la antigua legislación romana emanaron rigurosas
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egipciano,, ú oTro, « L f ^  e° » ¡'™ inados ó
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io, individuo, agvcgadorála n.i,™a, d in t ^ r t T a ”

r¿¿?
f c Í Í ¿ “f “ T " ^ienáo el inmediato sucesor Benedicto xrv  In ci,»», •
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Otra -constlmcloa que comienza: Próvidas Romanorum Ponfj- 
ficum , promulgada el dia diez y  ocho de Mayo de mil seteciem 
Vos cincuenta y  un o, no solo confirmó ampliamente la de su 
predecesor, insertándola en la suya palabra pOf palabra, sino 
que ademas con su acostumbrada sabiduría expuso muy p o r ja s-  
nor en el párrafo séptimo las gravísimas razones que debían 
mover á q^lquiera potestad de la tierra a la misnu prohibi- 
cion , l a s V  " "  lamentables expenencias es al
presente casi superfino recordar ni aun a los mas idiotas del

^'^^Stse limitaron á esto sus próvidas atenciones. E l solo hor­
ror del delito, y  el rayo de las censuras eclesiástica$ , que 
bastan para prevenir y  agitar saludablemente la conciencia ¿e 
los buenos, por lo regular son de ningún efecto para los mal­
vados , si no se junta á. ella el temor de la 
esto el referido Pontífice Clemente x i l ,  por medio del edicto 
publicado por el cardenal José Firrao, su secretario de Esta­
do , con fecha de catorce de Enero de mil setecientos treinta 
y  nueve, decretó contra los transgresores )as mas «.veras penas 
temporales , dando al ,mismo tiempo otras disposiciones para 
asegurar su execucion ; y  Benedicto x i v , de feliz memoria, en 
su citada constitución , para dar vigor á las misma-s providen­
cias, encargó á los magistrados que aplicasen a esto toda la.ipo-

íúble vigilancia y  energía. . , , , ,
Pero en el trastorno de todo el orden de las cos^ acae­

cido en el discurso de las pasadas alteraciones tanto en el Es­
tado como en ía iglesia, se han despreciado impunemente unas 
providencias tan justas, provechosas é indispensables, y  los 
L e r e io i  y  asociacmm sobredichas han tenido toda la propor­
ción posible, no solo de establecerse en Roma, sino también
de difundirse por varios países del Estado. i

Por tanto, deseosa U Santidad de nuestro Señor el Papa 
Pío VII de acudir prontamente á los remedios eficaces de un 
mal que exige un corte pronto y  resuelto , para que ^  
ra de gangrena no pase á inficionar todo el cuerpo del E st^ o. 
Manda y  encarga hacer saber á todos sus soberanas deteriruna- 
ciones, que en virtud del presente edicto d ^ e n  tener entera 
fuerza de le y , y  servir de regla para los tribunales y  jueces
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de uno y  ofro fuero en todos v  cada unn Af. Ir..' • . ,
des, tierras y  provincias que pertenecen a? A exuda-
de la Silla Apostólica - ^  ̂ al doimmo temporal

¿ « v r e ;e X d e lg ™

V IO  q u e  p l e l e n  y

perdxaon han sumergido su alma , cargándola con tan enwm e

Spalda.  ̂ misericordias, « guien ingratos han t ueko la

En quanto al mismo fuero cstem o, y e n  quanto ouede •,! 
canw r ea tan espinosas circunstancias la policía general de un 
estado bien ordenado, quiere su Sm nid--in,..  ̂  ̂ "

■ *
r i - ^ ü   ̂ del presente Edicto; poreue en los
tiempos anteriores peco o nada había llegado esfa p í t e  I r  
mera u mhcionar el n.-rritorio y  los vasallos pontitííios Pero 

espues muchos se han dorado arrastrar de l is cirenn 
cuyos W t o s  extravíos, al mismo t i c n ; ^ q ; " r i r r r e l
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Santo Padre, quisiera ta nbíen poderlos olvidar para siempre} 
mas esto toca á ellos merecerlo con su prorxto y  verdadero 
arrepentimiento, á lo menos en la conducta exterior, de la 
qual no hay ningún individuo que no sea re ponsahle á la so­
ciedad. Por ahora , -pues , y  para regla basta que sepan y  ten­
gan presente que el gobierno lo sabe, y  los conoce distinta­
mente: que no ignora los lugares en donde aquí y  allí estaban 
acostumbrados á congregarse: que estará alerta comunicando 
también á los presidentes de los Tribunales los nombres de Jos 
princip;tics, entre ellos para impedir que se repita el delito; y 
que en qualquier c;oO de reincidencia se aciunularán los de­
litos pa.sados á los nuevos. Ninguno de hoy en adelante podrá 
dclenderse con el antiguo pretexto de que no hallaba ningún 
rmii cu aquella serle preparatoria de acciones, alguna vez in - 
d.lorentc:. y  ridiculas, conque se entretenía artificiosamente 
a los iniciados para disponerlos á los niisterios-de tantas mal­
dades. Viniendo, pues, á las justas y  oportunas providencias 
para en adelate , mandamos :
j- 1̂ ” conformidad á quanto se dispone en el sobre­
dicho Edicto de catorce de Enero de mil setecientos treinta y 
nueve, se prohíbe en primer lugar á qualquiera, tanto en Roma, 
como en todo el dominio pontificio, continuar, recibir de nue­
v o , renovar ó iustituirasociaciones de los así dichas Francmaso­
nes, ú otros semejantes, baxo de qualquiera deífi^minacion anti­
gua, moderna, nuevamente inventada, baxo el nombre de los 
así dichos Carboneros, los quales lu n  esparcido un fingido bre­
ve pontificio de aprobación, que lleva consigo las señales e v i-  
dcntjsiinas de falsedad, y  ademas agregarse 6 hallarse presen­
te , aunque no sea mas que una sola vea u qualquiera de ellas, 
baxo qualquier título, pretexto ócolor; buscar, instigar y pro- 
vocar á qualquiera á agregarse á ellas, ó proporcionar á sa­
biendas casa ó qualquier otro lugar para congregarse, aunque 
iea a titulo de arrendamiento, préstamo, y  qualquiera otro 
contrato, o darles en qualquiera otra manera auxilio, consejo

2? Esta prohibición se extenderá también á aquellos súbdi­
tos que contravengan a ella por qualquiera relación directa ó 
m directa, mediata u imuediata, con las sobrediciias asociado-
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n i  establecidas 6que se establezcan fuera del estado pontificio.
»9 A  ninguno será lícito guardar en su poder o en otra 

parte instrumentos, sellos, emblemas, estatutos, memorias, patem 
tes, ú otra qualquiera cosa análoga al excrcicjo electivo de
dichas asociaciones. ' . ,

4? Qualquiera que tenga noticia de que se tienen todavía 
tales asociaciones secretas y  clandestinas, ó sea requerido de 
intervenir, adherir ó estar alistado en ellas, deberá dar cuen­
ta inmediatamente por lo que mira a la capital al gobernador 
de Roma, y  en quanto aV estado á los gefes de provincia, y 
ahora á los delegados apostólicos. Los que en fuerza del pre­
sente artículo ésten obligados á hacer qualquiera denuncia, 
podrán estar seguro» de que se guardará un inviolable secreto; 
que ademas se les eximirá de la pena en que quizá hubiesen 
podido incurrir á título de adhesión ó coin ph cid ^ , y  que a 
costa de los delincdentes se les dará un proporcionado pre­
mio pecuniario quanUs veces suministren las a«stumbradas 
pruebas suficientes en verificación de las noticias; sobre lo 
qual ordena expresamente Su Santidad que ésten todos adver­
tidos de que como es una obligación natural y  cristiana la 
que tiene todo individuo social de revelar á quien_ pueda impe­
dir las consecuencias qualquiera inicua conspiración que ame­
naza el orden de la república y  de la religión, no puede ha­
ber en esto jamas nada de deshonroso c impropio, y  que 
qualquiera juramento que se hubiese hecho en contrario, vendría 
á ser un vínculo de iniquidad, que todos saben no impone obli­
gación ninguna de mantenerlo, y  que dexa intacto el deber 

contrario.
5? Las penas contra los transgresores de quanto aquí va dis­

puesto serán las ajiietivas de cuerpo , y  cío gravísimas, propor­
cionadas en su grado á la qualidad, al dolo y  á las circun^ 
tandas de la transgresión, y  baxo la misma norma se reunirán 
también las de total ó parcial confiscación de bienes ó de multas 
pecuniarias, de lasquales participarán los ministros y  executo- 
res de los tribunales á proporción de las diligencias que lia - 
yan hecho útil y  eficazmente para el descubrimiento, proceso 
y  castigo de los delincuentes eti términos de justicia.

69 Quiere y  ordena especialmente Su Santidad que los edi—
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ficios, qualesquiera que sean., como palacios, casas, quintas, 
B otro lugar, en qualquier modo murado ó cerrado en que se 
hayan juntado los indicados conventículos ó hecho en él log- 
gia ,  como suelen decir, semejante lugar luego que esté en pro­
ceso la prueba in speck deba ceder en favor del Fisco , reser­
vando al propietario de la finca en caso de ignorarlo, y  no ser 
culpable, el derecho de ser indemnizado á costa del patrimo­
nio de los cómplices in solldum.

7? Por último, queda á cargo de los presidentes de los tri­
bunales y  jueces locales el no omitir cuidado ni diligencia nin­
guna para el cumplimiento de las presentes disposiciones; en 
la inteligencia de que en qualquiera duda que les pueda ocurrir, 
se han de dirigir sin la menor tardanza á esta secretaria de 
Estado para oir al Supremo Pontificio Oráculo.

Dado en la secretaría de Estado hoy quince de Agosto de 
mil ochocientos catorce. =  B. Cardenal Pacca, Camarlengo de 
k  Santa Iglesia y  Pro-Secretario de Estado.

Aunque tenemos noticia que muchos, forzados del insufrible 
yugo de nuestros opresores, ó arrastrados á países extrangeros, 
han tenido U flaqueza de alistarse en estas asociaciones , que 
conducen á la sedición é independencia, y á  todos los errores 
y  delitos; con todo confiamos que restituidos á su libertad y 
patria, con .solo acordarse que son Españoles, oirán, ú imi­
tación de sus mayores, con docilidad y  respeto la voz del Su­
premo Pastor y  de nuestro legítimo Soberano. Y  con parecer 
de los Señores del Consejo de S. M. de la Santa genel-al In­
quisición , ofrecemos desde luego recibir con los brazos abiertos 
y. con toda la compasión y  ternura propia de nuestro carácter 
y  ministerio á quantos espontáneamente se nos delaten en el 
término preciso de quince dias de la publicación de este Edicto 
ó de su noticia; pero si alguno (lo  que Dios no permita) se 
obstinare en seguir el camino de la perdición, emplearemos á 
pesar nuestro, el rigor y  severidad; y  por lo que á nos toca, 
executareinos las penas jusdsimatnente impuestas por las leyes 
civiles y  canónicas. Y  mandamos que este nuestro Edicto se 
publique en todas las Iglesias Metropolitanas , Catedrales y  
Colegiales de los Reynos de S. M ., y  en los lugares de cabeza 
de partido, y  que de su lectura se fixe traslado ó testimonio
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auténtico en una de las puertas de dichas Iglesias, de donde no 
se quite sin nuestra licencia, pena de excomunión m ayor, y 
doscientos ducados. En testimonio de lo qual mandamos dar y  
dimos la presente, firmada de nuestro nombre, sellada con 
nuestro sello, y  refrendada del infrascrito secretario del Consejo 
de S. M. de la Santa y  general Inquisición en Madrid á dos 
de Enero de mil ocliocientos y  quince. =  Francisco Xavier  ̂
Obispo Inquisidor general. =  Do» Cristóbal de Cos y Viver¡>¡ 
Secretario del Rey nuestro Señor y  del Consejo.

N O T IC IA S EXTRAN GERAS.

BELG ICA.

Extracto de am  carta de Gante del iS  de Diciembre.

Dícese que la llegada de un correo de Londres , y  de otro 
despachado por M. Crawford, ministro americano residente en 
T aris, han hecho multiplicar las conferencias, é influido sin 
duda mucho en acelerar los resultados felices de ellas.

Por los excelentísimos señores ministros plenipotenciarios 
de S. M. B. , lord Gambier, M. Goulbrourn y  doctor Adam; 
y  los excelentísimos señores Quiney-Adams , Bayard, C lay, 
G.iUatin y  Russel, ministros plenipotenciarios y  extraordina­
rios de los Estados Unidos ha sido ayer tarde la paz
entre la Gran Bretaña y  la república de los Estados Unidos.

Esta mañana se ha despichado el tratado concluido á Lon­
dres y  á W ashington, para someterle á la aprobacioa y  rati­
ficación de los dos gobiernos.

Co» ias licencias necesarias.

P O R  D O N  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A ,

IM PRESO R D E  CA M A R A  D E  S. M,
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